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[72] CRÓNICA ANÓNIMA DE LOS 
REYES DE TAIFAS, una de las fuentes de 
información más fidedignas para relatar los 
hechos acontecidos a 10 largo del convulso siglo 
XI andalusí, aunque se conserve parcialmente. 
Fue editada por E, Lévi-Provenpl, como parte de al-Bayán 
al-Mugrib de Ibn 'Is!arí al·Marrakusi, bajo el título al.Baydn al-
Mugrib, tome troisieme, Hístoire de l'Espagne musulmane au 
XF" siede, T exte arabe publié pour la premiere fois d'apres un 
manuscrít de Fes, París, 1930 y ocupa de la página 289 a la 316. 
Sin embargo, La Crónica anómma de los Reyes de Taifas 
pertenece a otro autor, de nombre por ahora desconocido. 
Fue traducida al francés por el arabista, que la incluyó 
en la reedición de la Histoire des Musulmans d'Espagne, Leiden, 
1932', III, 215-35, de R. Dozy, con el título Fragments d'une 
chronique des mulük al'fawa'if En la edición árabe se había 
recurrido al siguiente tÍtulo: [2ayL M¡¡stamil 'ala na!! 
awráq min ta'nj mabtür al-awwal wa.maYhiil al·ism 
wa-l-mu'allif fi ajbar duwal muliík al·fawa'if bi'yazirat al· 
Andalus, es decir, "Continuación. Colección de textos de 
algunas hojas de una historia acéfala y sin final, sin nombre y 
de autor desconocido sobre noticias de las dinastías de los 
reyes de taifas en la Península de al·Andalus", Hasta 1991 no 
se produjo la traducción castellana de la mano de 
Maíllo Salgado bajo el encabezamiento de Crónica Anónima 
de los Reyes de Taifas y el subtítulo árabe de Ta'rij mu[ük al-
tawá'if li.mu'allif mayhUl (HistOria de los reyes de taifas de 
autor desconocido). 
En la ed. española, F. Maíllo efectúa un intere-
sante estudio introductorio (pp. 5-14) que resume 
los avatares por los que ha pasado esta obra litera-
ria hasta su presentación en lengua castellana y su 
importancia como crónica histórica del género 
ta'rij. En todo caso, extraña comprobar la escasa 
repercusión que ha tenido no sólo entre los 
autores andalusíes, sino incluso entre los investi-
gadores de la historia de al-Andalus del siglo XX, 
que no han dejado de considerar esta "historia de 
los taifas" como una obra secundaria y sin sufi-
ciente enjundia. Estamos seguros de que su 
condición de obra anónima ha contribuido de 
manera determinante a asentar esta consideración 
entre la erudición arabista. 
Se conservan dos fragmentes de esta obra. El 
primero, acéfalo y que Lévi-Proven<;al designó 
como "A", describe por este orden los reinados 
de los califas ~ammudíes al-Muta'ayyad rdris 1 
(427=1035-431=1039), al-Qiii'im Yal,lya TI (431 
= 1039-431 1040), al-Mustan~ir Hasan (431 
= 1040-434= 1042), al-cAli Idrls Ir (434 = 1043-438 
= 1047; 444= 1052-446= 1054-55) Y al-Mahd¡ Mu-
l,lammad 1 (438= 1047-444= 1052-3). La segunda 
parte conservada ("B"), de mayor extensión, se 
inicia con el reinado de Zuhayr en Almería, cuya 
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exposición carece asimismo de inicio, para termi-
nar con la descripción del gobierno sevillano de 
los Banü cAbbad, pasando por un buen número 
de gobernantes taifas, como más adelante detalla-
remos. 
El desconocido autor de esta Crónica Anóni· 
ma, un andalusí bien documentado sobre los 
acontecimientos comentados, hubo de escribir 
este relato en el tercer cuarto del siglo XII, 
centuria a lo largo de la cual transcurrió la mayor 
parte de su vida. La acotación cronológica se 
deriva de las fuentes de información manejadas 
por el anónimo autor, segÚn él mismo transmite, 
a saber: el Matfn de Ibn Hayyan, la obra de título 
al.Bayan a[·wa4i~ /f al·mulimm alfa4i~ (Exposi-
ción clara relativa a la calamidad oprobiosa) de 
Ibn CAlqama, incluida en la Primera Crónica 
General de España, y los Qala'id a¡.c¡qyan (Los 
collares de oro) de Ibn Jiiqiin, escritores que 
desarrollaron su actividad a lo largo de las tres 
primeras partes del siglo XI, en el caso de Ibn 
I:Iayyiin, o en la segunda mitad del siglo XI y 
primer tercio del siguiente en el caso de Ibn 
CAlqama e Ibn Jaqiin. Igualmente, algunos de los 
hechos recogidos pueden ayudar a establecer una 
cronología para el momento de su redacción 
bastante certera. Combinando, por un lado, las 
fuentes empleadas por el anónimo autor y ciertos 
acontecimientos que se relatan, F. Maíllo Salgado 
ha logrado restituir los términos ante y post 
quemo El primero habría que llevarlo a la fecha de 
fallecimiento de Ibn Jiiqan, segÚn algunos autores 
el año 529 1134), a juicio de otros en 535 
1140), o mejor a la toma del poder en Murcia 
por parte de Abü Mul1ammad al·IagrI y dieciséis 
días después por Al1mad b. Ab¡ Yacfar e Abd al-
Ral1mán Táhir en 540 1145) Qa fecha propor-
cionada por la Crónica está claramente errada: 
"Mención del reinado del caíd (qa'id) de la Marca 
cuyo nombre es Al1mad b. Ab¡ Yacfar CAbd al-
Ral1mán b. Tiihir. Sublevado contra el caíd Abü 
Muhammad al-Iagri, fue proclamado en Murcia 
el jueves, primero de du [·qaeda de 489 (= 21 octu-
bre 1096); después fue depuesto y asesinado el 
jueves, 2 de rab{ 1 de 490 (= 17 febrero 1097). Su 
reinado fue de cuatro meses y dos días". V. 
Crónica Anónima, ed. Lévi-Proven<;:al, 307; tr. 
castellana Maíllo Salgado, 55 y 56, notas 137 y 
138). Estima su traductor a la lengua castellana 
que la ausencia de mención alguna sobre los 
almohades bien puede significar el término post 
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quem, con lo que se concreta con enorme preci-
sión el arco cronológico. 
Por lo que respecta a la utilización posterior 
de esta crónica, su restringida influencia en otros 
cronistas posteriores demuestra, a juicio de F. 
Maíllo, "que el texto fue poco conocido; de ahí 
que necesariamente fuera muy poco utilizado". 
Unicamente, el gran Ibn Jaldün en su Kitab al· 
e¡bar (Libro de las experiencias) parece haberse 
dado cuenta del valor de esta obra por cuanto que 
toma alguno de los datos y fechas proporcionados 
en la misma. Si exceptuamos a Ibn Jaldün, la 
presencia de esta crónica en la historiografía 
andalusí posterior brilla por su ausencia. Asimis-
mo, en la bibliografía moderna, la utilización de 
esta obra no es profusa, sin que hasta ahora haya 
habido un intento concreto por fijar su autoría. 
Con toda claridad, se incluye dentro del 
género historiográfico del ta'rij, en el que la 
datación cobra destacada relevancia como método 
de ordenación de los acontecimientos reseñados y 
de las dinastías mencionadas. Por ello, la Crónica 
Anónima se estructura de acuerdo con ese presu-
puesto de carácter cronológico en el que a los 
epígrafes destinados a cada dinastÍa sigue la 
relación de los reyes o régulos que gobernaron. 
Por tanto, se trata claramente de una "historia del 
poder", una relación de dinastías en la que se 
suceden reyes, aspirantes, advenedizos de toda 
laya y cortesanos, pululando por hacerse con un 
lugar al sol a 10 largo de la centuria que marcó 
definitivamente el destino de al-Andalus. 
El número de epígrafes consignados es de 33, 
en el que se incluyen prácticamente a todas las 
dinastÍas de los mulük al-tawií'if (reyes de taifas), 
tratadas a partir de los distintos miembros de 
cada uno de los Estados: ~ammüdíes de Málaga, 
Algeciras y Ceuta (5 primeros epígrafes), Zuhayr 
de Almería (1), jizrüníes de Arcos (2), dammaríes 
de Morón (2), muzayníes de Silves (3), hárüníes 
de Santa María del Algarve (1), bakríes de Saltés 
(1), ya~~ubíes de Niebla (3), camiríes de Valencia 
y Játiva (4), yaJ::!l1áfíes de Valencia (1), Abü Mu-
hammad cAbd Allah (1) y su sucesor Al1mad b. 
Táhir (1), ambos de Murcia, razIníes de Albarra-
cín (3), birzálíes de Carmona (2), ifráníes de 
Takurunnií (2) y cabbiidíes de Sevilla (1). 
La presentación de cada uno de los reinos de 
taifas suele estar sometida a un mismo tratamien-
to: tÍtulo o títulos que posee el monarca, general-
mente de carácter bastante pomposo como corres-
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ponde al período de taifas; la kunya por la que 
era conocido el soberano; fecha de proclamación; 
lugares sobre los que gobierna. Ello se acompaña 
de una breve biografía del personaje, semblanza 
de su actividad política destacándose los aspectos 
más señeros de su actuación y señalando la fecha 
de su reinado y de su muerte. Al tratarse de un 
período tan tumultuoso como es el siglo XI 
andalusí, se suceden dignatarios de toda condi-
ción, advenedizos y oportunistas junto a otros 
revestidos de la legitimidad que le confiere la 
dignidad califal. En definitiva, estamos ante un 
completo resumen, aunque sin abundar en el 
detalle, de la convulsión acontecida a lo largo de 
la granfitna y años posteriores, en el que el autor 
combina conocimientos y valoraciones propias 
-de propia cosecha, dirÍamos- con otros tomados 
de acreditadas plumas, a las que casi siempre cita 
con el ánimo de dar prestigio a su trabajo compi-
lador de avezado bibliógrafo. 
Por penenecer al género de la tÍpica crónica 
árabe, centrada fundamentalmente en las élites 
que gobernantes, la información transmitida 
sobre aspectos de la vida social o económica es 
siempre fragmentaria. Apenas alguna mención a 
políticas fiscales calificadas por el anónimo autor 
de justas o desmesuradas, sin explicar en qué 
factores radica la ecuanimidad o la arbitrariedad 
impositiva, adornan un texto que, en general, 
ofrece escasa información al respecto. Toma 
partido claramente por determinados jefes políti-
cos, a los que califica con elogiosos epítetos, 
aunque normalmente los dirigentes del siglo XI 
no salen bien parados, tal vez porque el autor les 
achaque el desmantelamiento del Estado omeya. 
Por ejemplo, se dice de al-Mustan~ir 1:Iasan b. al-
Mu'tali Ya~ya b. al-Na~ir, señor de Ceuta ($a~ib 
Sabta) que "prodigó todos sus cuidados al servicio 
del reino y se mostró justo con el pueblo (ra'iy-
ya); recaudó impuestos y acrecentó [sus] tropas" 
o de Muhammad al-Mahdi, descrito como un 
"fructificador de los impuestos (al-mayiib~", 
alusiones a prácticas fiscales que recuerdan la 
época califal y alejadas, en todo caso, de las 
políticas depredatorias de la mayor parte de los 
taifas. Salvo esas consideraciones de carácter 
general, apenas proporciona detalles sobre aspec-
tos concretos de sus reinados, si exceptuamos 
algÚn caso excepcional, como el que representa 
HUQayl b. Jalaf, de quien se afirma que "sobrepa-
saba a los [demás] reyes [en] la preocupación 
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relativa a la adquisición de instrumentos musica-
les y a la posesión de esclavas cantoras". Por e! 
contrario, en algÚn momento, a la hora de desca-
lificar a determinados gobernantes, no tiene 
empacho en contradecir a otros autores, a los que 
niega veracidad: "[Ibn Jaqan] elogia en él [Abü 
Marwan 'Abd al-Malik b. HUQayl] cualidades que 
no tiene y lo describe con unas cualidades de las 
que no es merecedor" (Crónica, 310. tr. Maíllo, 
60). Normalmente, sin embargo, utiliza acredita-
das opiniones para refrendar su opinión sobre 
una determinada dinastía o monarca: "Ibn 
1:Iayyan ha dicho: "Abd al-Malik [b. a1-Man~iir 
'Abd al-'Aúz b. al-Na~ir 'Abd al-Ra~man b. al-
Man~iir b. Abi 'Amir Ni=?am al-Dawla] se daba a 
la bebida [y] carecÍa de cualidades loables, a más 
de [mostrar] tibieza [en materia] de religión. Le 
faltaban las cualidades del hombre superior 
(muruwwa), [haciendo gala] de gran negligencia se 
hundía en el abismo de los placeres. No se 
cuidaba de las amonestaciones del amonestador ni 
aceptaba los buenos consejos del consejero leal. 
Eso le llevó a su deposición y a la desaparición de 
su realeza. Y [así] continuó [comportándose] de la 
misma forma, tras su deposición, hasta su muer-
te" (Crónica, 315; tr. Maíllo, 73). 
La Cristiandad hispánica pasa casi desapercibi-
da a los ojos del anónimo autor. Únicamente se 
detiene en la lucha de la ciudad de Valencia 
contra e! Cid, fragmento basado en la obra de Ibn 
'Alqama. De hecho, los únicos personajes cristia-
nos que figuran son Alfonso VI y el Cid, bajo las 
denominaciones de El Campeador (al-Kanbayafilr) 
y Rodrigo (Lud.riq), su "nombre verdadero". 
Ocasionalmente, recurre a hechos históricos 
del pasado inmediatamente anterior a la época de 
reinos de taifas para explicar acontecimientos del 
siglo XI, habida cuenta de que los propósitos de! 
gobernante en cuestión son conseguir tal efecto 
de rememoración historicista. El autor 10 sabe y 
10 pone en evidencia: "Luego Hisam, cuando 
entró en Sevilla, Ibn 'Abbad lo hizo alojar en su 
compañía en el alcázar (al-qa~r), 10 saludó con el 
tÍtulo de califa (bi-l-jalifa) e hízose su mayordomo 
(~ayib), como al-Man~iir b. Ab¡ <Amir, y su hijo 
Isma'¡¡ 'Imad al-Dawla ocupó el puesto de al-
Mu?-affar cAbd al-Malik, hijo de al-Man~iir b. AbI 
'Amir" (Crónica, 315, tr. Maíllo, 73). 
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